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RESUMEN 

La novela épica ha sido rec · d para la literatura 1 f ~noc1 a como ~n legado muy importante de Alejo Carpentier 
novelistas escrib: moamencana. ~onceb1da ~om~ nueva novela histórica, permite a los 

.d , pensar Y trabaJar como histonadores de la cultura como hombres 
compromett os con la histo · hi · · ' conce . na, como are vistas por excelencia. En este texto, estos 

fi . Í tos son a~alizado~ p~a proponer que la novela épica desmantela la historia 

h
o teta Y se convierte a s1 rrusma en una forma de resistencia y liberación para el ser 

umano. 

ABSTRACT 

Alejo_ Carp_entier 's epic novel has been recognized as an important legacy to Latín 
~encan literature. Concei_ved _as a new historical novel, it allows novelists to write, 
think and work as cultural histonans, as men compromised with history, as archivists by 
e~cellence. Th~se ~oncepts are analyzed in the text to propose that the epic novel 
d1smantles official history and turns itself into a sort of resistance and liberation for the 
human being. 

"Alejo Carpentier es el maestro de la novelística hispanoamerica­
na contemporánea porque fue él quien logró dar con la fórmula 
para convertir en novela la historia americana. Fue él quien pudo 
entrar en el archivo y convertirlo en la figura mayor en la consti­
tución de la narrativa hispanoamericana" 

Roberto González Echevarría 

En el texto La nueva novela histórica de la América La.tina 1979-1992, Seymour Men­
tan ha afirmado el predominio de la Nueva Novela Histórica en Latinoamérica (1993: 29) y le 
ha otorgado a El reino de este mundo la categoría de primera verdadera Nueva Novela Históri­
ca (1993: 39). Junto con otros críticos literarios (entre ellos Fernando Aínsa), señala a Alejo 
Carpentier como su iniciador: "Sea 1949, 197 4, 197 5 o 1979 el año oficial del nacimiento de la 
NNH, no cabe ninguna duda de que fue engendrada principalmente por Alejo Carpentier con 
apoyo muy fuerte de Jorge Luis Borges, Carlos Fuentes y Augusto Roa Bastos" (Menton 1993: 
42). Aínsa (1995: 21), por su parte, asegura: "Alejo Carpentier, el más solemne y riguroso de 
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. ncló las posibilidades literarias d fue quien a e 

'ó d los años sesenta, 
los autores de la generaci n e . , · " . . , . . 
1 h llamamos la nueva novela h1stonca ·. . una ficcíonahzac10n de la h1stona -una 
o que oy . de la histona, · . , · d 

Definida como una reescntura l· ueva novela h1stonca respon e a la de-
. ff 1991 · 17 b)-, ª n · 1 · · , 

forma de la ciencia histónca (Le Go . . ·. 'd l colectiva a partir de a mtegracion y recu-
'd 'd dmd1v1 ua Y ' b. d manda de reconstrucción de la t entl a . ,, mo de subgéneros u ica os en el origen 

. . . colectivo as1 co 1· . , d 
peración de la oralidad, del imagmano ' d te Por esta reactua izac1on e géneros 

Ó · baladas leyen as, e · · " de la narrativa: parábolas, cr meas, ' f . ón integradora retroactiva en la nueva 
olvidados, Aínsa ( 1995: 19) habla de "una poderosa unc1 

narrativa latinoamericana. t·nui·dad la propuesta carpenteriana de la 
. . t d ruptura y con 1 ' 

Así, en un doble mo~1~1~n ° e_ . en la historia literaria latinoamericana. Su con-
novela épica, nueva novela histonca, se mscnbe . d . generaciones de novelistas, como 
cepción de la novela como género -como trabaJO e vanas d. . 

, . . , 1 d dentro de un proceso, cuyo maffilsmo 
una novehst1ca (Carpentler 1990: 12)- esta P antea O d . 

, . ueren para dar cuenta e una realidad 
permite engendrar diferentes novehsticas, que nacen Y m d. . , . 

· 1 1 dentro de la tra icion -como una tradi-en constante cambio. De esta manera, mserta a nove a ~ . 
· · · · · 1 ·, 1 ovela p1·caresca espanola en el siglo XVI- pero c1ón de escritura, que m1cia su evo ucion con a n , . 

a su vez, la ubica dentro del ámbito de la ruptura por cuanto nace de una novehStlca_ capaz de 
engendrar nuevas novelísticas, novelísticas posibles (Carpentier 1990: 1 ~) . Con ~l fm de res­
ponder al imaginario social de las sociedades latinoamericanas, Carpentier concibe la novela 
como un género que participa de estas fuerzas de continuidad y renovación. 

"El conflicto entre la tradición y la renovación signa claramente las letras latinoameri­
cana~ de hoy", afirma Emir Rodríguez Monegal en su artículo "Tradición y renovación" (1978: 
139). La ruptura de la tradición central que atraviesa la literatura latinoamericana se ha dado co­
mo un proceso permanente desde sus orígenes y se ha concretado en momentos históricos espe­
cíficos. No obstante, "en cada una de estas rupturas hay un corte brusco con la tradición inme­
diata, pero al mismo tiempo un enlace con alguna tradición anterior" (Rodríguez Monegal 
1978: 143). La ruptura existe, pero siempre hay algo que se continúa, cambia y se amplía. El 
doble movimiento, hacia el futuro y el pasado, permite integrar la ruptura dentro de la tradición. 
Crear es volver al pasado, a la tradición, para proyectar hacia el futuro. "Ruptura y tradición, 
continuidad y renovación: los términos son antagónicos pero a la vez están honda secretamente 
ligados" (Rodríguez Monegal 1978: 144). Octavio Paz, en su ensayo Los hijos dez limo se re-
fiere también a este proceso: ' 

Desde principios del siglo pasado se habla de la modernidad como d d' · , • 
que la ruptura es la forma privilegiada del cambio. Al decir que 1 e duna ~dradicion Y se p~e~~a 
, t · • · d· d b ,. . a mo em1 a es una trad1c1on cometo una eve mexaclltu . e ena haber dicho, otra tradición ( 1991: 18). 

De esta forma, la poética de la novela carpenteriana pone d •f· 1 · t n 
·, d l · ·ct d l d. e mam 1esto a persis e -c1a e a contmu1 a en e 1scurso novelesco (sobre todo en l 1 • . . · 
, d · . o re ativo al ofic10 de escritu-

ra e este di scurso) y de las rupturas que se han ido genera d . · ¡ 
( . n o en el mtento por construir 0 
su propuesta sobre la novela épica, en claro intertexto co 1 · ) 

El género, como una categoría fundamental de la historia 1~ e ~antar de gesta y la crómcal . 
historia al subrayar Ja continuidad y se . . ' i erana, evidencia el enlace con a 

, convierte en una categ , . ta 
historiográfica. ona esencial en su propues 
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~~nque S_eymour Menton incluye en la categoría de novela histórica "aquellas novelas 
cuya acc~on se ubic~ total O por lo menos predominantemente en el pasado, es decir, un pasado 
no expenmentado d1rectamente por el autor" (1993: 32), lo que deja por fuera -como él mismo 
reconoce- la~ novelas de Carpentier El recurso del método y La consagración de la primavera, 
la novel~ épica reb~sa estas condiciones. Independientemente de que la acción narrativa ocurra 
en una epo~a a~tenor a la del novelista1

, la novela épica es concebida como una ficcionaliza­
ción de la histona, como una nueva escritura que propone una nueva lectura del discurso histo­
riográfico, como una re-lectura de la historia del continente, que busca la re-construcción de la 
historia de América a partir de múltiples lecturas parciales. Como un cronista, cada escritor de­
be fijar, criticar, mostrar la historia que "le ha tocado en suerte vivir" (Carpentier 1990: 261) 
para, finalmente, conocer esa gran historia de América, siempre en revisión, siempre en diálo­
go, siempre en proceso. 

El novelista latinoamericano sólo podrá hallar su razón de ser en erigirse en una suerte de Cro­
nista de Indias de su continente, trabajando en función de la historia moderna y pasada de ese 
continente, mostrando, a la vez, sus relaciones con la historia del mundo todo, cuyas contingen­
cias también le atañen, poco o mucho (Carpentier 1990: 245). 

Tal y como lo expresa en el Prólogo a su novela El reino de este mundo, el método de 
trabajo que debe seguir el autor en la escritura de la novela épica es el mismo utilizado por 
León Tolstoi: el del rigor documental e informativo, el del historiador, el de la historicidad 
textual, como lo llama Femando Aínsa (1995: 24)2 que juega con el sentido de verdad y de 
verosimilitud. 

Método que consistía en valerse de cuanto documento se ofrecía a su avidez informativa, acerca 
de la época que le interesaba. Sabemos el papel desempañado por el examen de memorias y me­
moriales, de referencias de primera mano, de correspondencias diplomáticas, de datos recogidos 
de viva voz, en la elaboración de su novela ... (Carpentier 1991: 314 ). 

El texto novelesco no sólo responde a las convenciones de ficcionalidad y verosimilitud 
propias de la creación literaria (la ilusión referencial de que hablaba Barthes (l 972: 100)), sino 
que participa de la voluntad de objetividad y la convención de veracidad que han definido el dis­
curso histórico. A diferencia de él, produce un discurso plurisémico y, por tanto, posiblemente 
equívoco -lo que engendra un proceso infinito de lecturas-escrituras de la historia- y no el discur­
so aparentemente unisémico e inequívoco (científico) propio de la historia (Aínsa 1993: 15). Las 
mediaciones y la consecuente relativización de la verdad acercan ambos discursos. Como afirma 
Roland Barthes (1987: 174), todo hecho histórico tiene una existencia tan sólo lingüística, adqui­
riendo por medio del lenguaje estatuto de verdad-realidad. De tal manera, el discurso histórico 
es también una construcción ideológica que no concuerda con la realidad: la significa. 

Así, la distancia entre el discurso literario e histórico se acorta y es el proceso de pro­
ducción y de recepción el que determina el estatuto de historia o de ficción y, en última ins­
tancia, de novela histórica. La competencia del lector se convierte, de esta forma, en un ele­
mento esencial en el reconocimiento de la historicidad del discurso, sobre todo cuando el tex ­
to literario no conserva las marcas canónicas del discurso historiográfico, esto es, cuando el 
texto remite al texto cultural -a la cultura oral, al imaginario colectivo- que aún no se ha dis­
cursivizado. Martina Guzmán (1993: 58) ha afirmado que "merced a la discursivización del 
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1 ·ngresar a la escritura de ficción é 
texto cultural -que hemos llamado fundan te- Y.ª !, ' Sle Cobr~ 

h' tónco • q 

estatuto de realidad-verdad, o sea estatuto is 

la a lo largo de más de tres siglos, pretenct 
· d llamar nove . e 

La novela, o lo que hemos convem O _en e ser literatura; la novela quiere hacerse pasar por his-
siempre no ser novela y sobre todo remega d . tercambio de cartas, o una sola carta, relato d 
toria, confesión, documento hallado casualmente, 

1
~dades (González Echevarría 1988: 442 a). e 

. . , . . d' . • " rme dado a las auton viaJes, cromca peno 1st1ca, mio 

. t la crónica y la novela, Roberto G 
Al estudiar las relaciones existentes en re . , ri en en las , . onzález 

Echevarría (1988: 442 a) afirma que "la novela moderna _sima su 
O 

_g cromcas (...) Pre. 
. . . , " L s crómcas de Indias son documento 1 c1samente por el carácter no hterar10 de estas · ª . s egales 

d 
• • •, d b' rt d·r1·g1·dos a una alta autoridad. De tal manera 1 ' 

estatutos e temtonos recten escu 1e os, 1 . . , a eró. 
· · • f' d la vez que garantiza su circulación l . mea colomal garantiza la verdad de lo a 1rma o, a a part1c¡. 

par en el circuito de comunicación oficial. 
En su pretensión de asegurar la verdad de lo narrado, la _no;~la eStablece relaciones con 

formas no literarias del discurso, con formas -como el discurso hiStonco- que al ser consideradas 
sinónimos de verdad, eliminan la duda sobre la existencia real de lo contado. Roland Barthe 
(1987: 176) ha afirmado que, en la civilización occidental, "el prestigio del "sucedió" tiene un: 
importancia y una amplitud verdaderamente históricas"; por lo que, si la literatura se asocia a la 
ficción, a la invención y no al discurso verdadero, la novela debe pretender no ser literaria. 

Carpentier once exclaimed that most modem novels were receive by criticism with the complaint that 
they were not novels at all, making it seem that, to be successful, the novel must fulfill desire not to be 
literature (González Echevarría 1990: 7). 

As~, en el Pr~logo de la no:ela El reino de este mundo, Carpentier se esfuerza por ocul­
tar el trabaJo de escntura que realiza sobre la historia y su propuesta de mímesis artística: la 
transformación del discurso histórico, profundamente rrútico en América Latina en discurso li­
terari~3. Asimismo, busca presentar la novela como hechos verídicos ocurridos 'en un tiempo y 
espacio específicos, con la finalidad de que el lector crea en ellos y se disponga a actuar. 

Pues bien, yo me encontraba en la América del Sur en H · , · , 
en animales ante reyes increíbles ante . Y

1 
rutl, ante personaJes que se convertian 

' , personaJes a o Lautréamont' y t d t 1 
de una época y en el contexto de una veracidad históri · o o es o en e ~ontexto 
ciertos temas históricos americanos enfocá d 1 d ca. Entonces fue cuando comence a tratar 
l 

. , . n o os esde ese ángulo t d f b utamente medita y, en realidad difícil de sit .. · en ocan o esa aceta a so-
europea (López Lemus 1985: 9i-2). uar en un plano paralelo a cualquier verdad histórica 

Al establecer relaciones específicas entre 1 f . , . 
tratexto, Alejo Carpentier trasciende la . , ª iccw_n Y la realidad, entre el texto y el e~-
ficción / belleza (Bolaños Varela 199~~~c;~ion de la literatura como expresión del bino~º 
(Aguiar e Silva 1972) función que al ) Y, por tanto, la función poética del lenguaje 

. . ' proponer la aut , n 
la obra literaria, en el mensaje mismo ononua del lenguaje literario se centra e 

D 1 
Y encuentra en ell . 'ti-

cas. e ta manera, aunque el mensaJ·e . . a su sentido y sus posibilidades este 
1 

. crea 1magmari de 
ectura-escntura-lectura no sólo remt't 1 amente su propia realidad el proceso 

. e a a novela · ' l realidad externa. mtsma, a la ficción misma sino también a ª 
' 
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Cuando el escritor, el artista latino · 
ven los ojos hacia el m d . amencano se enfrentan seriamente con la labor creadora, vuel-

1. un ° propw, en busca de una temática americana Todas las obras válidas 
de nuestra 1teratura, tanto en el d · 
·ntento cada vez más -·d d pasa O ~orno en el presente, tratan de temas americanos, en un 1 . 16 . (C cem ? e acercamiento a nuestras realidades geocrráficas raciales históri-
cas y ps1co g1cas arpent1er ¡ 99 ¡: 306). b ' ' 

_La concepci~n d~ la literatura como práctica socio-histórica le permite fundamentar 
la re_Ia~i~n novela l_histona,_ así c_omo establecer los mecanismos de incorporación del discur­
so h1stonco en el dt~~urso hterano. El cómo de la relación, el problema de escritura que está 
en la base -la selecc10n de los datos, la ordenación y estructuración de la obra-, está orientado 
a convencer al destinatario de su veracidad. La creación de un universo de ficción amparado 
en un contexto histórico-cultural (la ilusión referencial barthiana (1972: 100)), así como la 
utilización de códigos de escritura que, en buena medida, le han sido heredados por la histo­
ria y que le permiten crear sus propios mecanismos de escritura para cumplir funciones dis­
tintas de las del discurso histórico, lo lleva a proponer una situación comunicativa en la que 
la verdad de coherencia es tan importante como la aparente verdad de correspondencia: la ve­
racidad del documento. 

Soy absolutamente incapaz de inventar una historia. Todo lo que escribo es montaje de cosas vi­
vidas, observadas, recordadas y agrupadas, luego, en un cuerpo coherente. Así, El recurso del 
método responde a verdades, hechos, casos, observados durante mi ya larga vida y cuanto más 
inverosímil le pueda parecer un acontecimiento, puede usted estar seguro de que es tanto más 
cierto (Labastida 1974: 21). 

En este código, la realidad imaginada está fuertemente arraigada en la realidad vivida: 
la ficción se encuentra en la realidad, en lo real maravilloso americano. El escritor lee la reali­
dad y en un proceso de escritura-lectura-escritura presenta y analiza acontecimientos colectivos 
para desentrañar las causas de esas acciones, la relación del hombre latinoamericano y sus con­
textos. Se trata de una novela que vive en función de su época, que expresa realidades de la 
epopeya de la época contemporánea, que afirma la realidad americana con la intención de fun­
darla. Por ello, la realidad propuesta, además de poseer la posibilidad de examinar la existencia 
(lo que el hombre puede llegar a ser, de lo que es capaz), debe respaldarse en lo acontecido. En 
una entrevista, ante la pregunta por la presencia de un sentimiento de escepticismo frente a los 
movimientos populares y revolucionarios en algunas de sus novelas, Carpentier afirma: 

Yo no puedo rehacer la historia, antes de la Revolución Cubana he estado estudiando aconteci­
mientos como las cuatro revoluciones primeras de Haití que terminaron en un fracaso, he estado 
estudiando los intentos de implantar la Revolución Francesa en la Guadalupe ( ... ) que terminó 
con un fracaso, hasta con un movimiento de reacción pues se restableció la esclavitud( ... ) Ahora 
bien, en Ja novela La consagración de la primavera, que termina en el primer triunfo de una na­
ción latinoamericana contra el imperialismo en la batalla de Playa Girón, mi visión no puede ser 
pesimista puesto que la historia no se ha mostrado pesimista. Es eminentemente optimista y las 
esperanzas de esos días, las esperanzas del pobre hombre en Haití, bueno pues se realizan en Pla­
ya Girón (López Lemus 1985: 305). 

En una encuesta relativa al concepto de literatura revolucionaria, Carpentier expresa la 
misma opinión: 
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efleJ· e un proceso revolucionario que h 
d }'teratura que r 11 d " l aya 

. volucionaria es) to a i . . ciertas literaturas ama as revo ucionanas•· 
(La hte~atura ~e t No creo en la eficienci~ de . adas a base de una mera posibilidad (Ló , 
acontecido rea men e. . blevaciones- 1magin pez 
que hablan de revoluciones -o su 
Lemus 1985: 141). 

t·vo como "un asalto a la historia ofi . 
d' so alterna 1 , 1c1al'' 

Concebida como un iscu~ 
1994

. 29 b) como un discurso que subvierte 
1 

en 
términos de Fernando del Paso (Ai~sa ·ha ocuitado y/o distorsionado, la invenc·, ª !lle, 

. . . 1 memoria que se , . ion/ r 
mona oficial al recuperar a b 1. zarse de acuerdo con los cod1gos de e . e, 

h. , · de e rea 1 scntu 
construcción de la verdad zstorzca b' , histórica. "La verdad es un efecto de . ra 

. . , 1·t aria pero tam ien sentid 
propios de la vocac1on _ 1 er_ , ,, Aínsa 1993: 22). Así, las convenciones de ve ~ 
que se construye en el mtenor del texto . ( mplementan. La imposibilidad de a rae¡, 
dad y ficcionalidad se niegan, se ne~t:abza~ y co ermanente en el que la imaginac·~rehen, 
der la realidad en forma total propicia un J~ego P 10n Y la 
realidad son solidarias. 

. , • t't les ue no es oficio del poeta (o novelista) el contar 
Y diga el autor escuchandose con Aris O ~ ' q d' 

00 
haber sucedido (Carpentier 1980) 

las cosas como sucedieron, sino como debieron ° pu ter · 

e t do en la ambigu" edad de la figura de Cristóbal Colón, Carpentier reconstruye, en 
en ra · , · d 1 . 1 XVI · 

su útima novela El arpa y la sombra (1979), el quehacer hiStOnco _e si_g O . , la mvención 
de América como la llama Edmundo O'Gorman (1958). Como un h1st0nador, Juzga Y describe 
las accione~ desde una perspectiva social y continental; como un poeta, delira sobre lo que de­
bió ser y fue silenciado, da voz a una "verdad histórica" posible. Al respecto, Juan Durán Luzio 
haafmnado: 

Si en algún lado se plantean con franqueza y sentido crítico los problemas reales de nuestra cul­
tura ha sido en la literatura más que en la historia. O, en todo caso, se verá cómo la ficción viene 
a suplir las amplias deficiencias de una historiografía tradicional, conservadora y prejuiciada, pa­
ra la cual los problemas son siempre menores y no pasan de ser locales (1982: 23). 

La explotación de la ambigüedad que rodea la figura de Colón, así como la utilización 
de registros del humor (la ironía, la sátira, el humor y sus variantes) le permiten a Carpentier 
sortear los peligros de una novela construida sobre un personaje central -pero sumamente con­
trovertido- de la historia4, como él lo ha afirmado: 

No se puede hacer una gran novela cuyo personaje central se llame Napoleón Bonaparte, o se lla­
me Julio César, o se llame Carlomagno porque o bien se achica el personaje con las exigencias 
del relato novelesco, o bien, por un prurito de fidelidad, no se colocan en su boca las palabras 
que realmente pronu~ci~ y entonces se transforma el gran hombre en una especie de monumento, 
con fac~ltad de mov1m1ento, pero que pierde fuerza. En cambio, un personaje histórico que se 
puede situar netamente en una época, que es el protagonista de una acción acaso secundaria pero 
muy signífi~ativa, es un personaje que tiene las ventajas de la autenticidad, la verosimilitud y un 
margen de hbertad para moverlo (Durán Luzio 1982: 135). 

. , . En su artículo ;'El Almirante, ~egún don A!~j~" , Leonardo Acosta explicita los aspee~~~ 
h1stoncos de la novela y pone de manifiesto el anahsis exhaustivo de documentos llevado ª 
bo por Carpentier para poder elegir sus hipótesis y posteriormente fundamentarlas. Señala que 
el escritor cubano toma partido contra lo que Henri Vignaud llama la leyenda colombina, ~on· 
formada en el siglo XIX a partir de tres fuentes principales6 y contra la leyenda hagiográfica 
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fundamentada por dos pontífices ,, 
e 1,, d L ,, romanos: P10 IX y L ,, XII o on e eon Bloy y la biografía d 

1 
eon I, con base en la apologética sobre 

dramática de Pau1 Claude1 El libri d eCc_on~e Roselly de Lorgues. Asimismo rechaza la obra 
• 

1 
. 'O e nstobal Col " d l . , mea para a emisora Radio Luxemb on, e que realizo una adaptación radiofó-

M 
. urgo en 1937 y . 

món enéndez P1da1 en La leyend d C . ,, ' se apoya en afirmac10nes hechas por Ra-
Así, a partir de a e. ,,nstobal Colón (1942). 

una preocupac10n suprai d' 'd 1 
rigurosa, e1 texto replantea 1a relac·,, 

1
. n ivi ua Y de una reflexión extremadamente 

,, ion iteratura / histori . 1 1 . 
do Amsa en cuanto a la diferencia tr . ª Y mega os p anteam1entos de Feman-
técnicas de 1a historia no difieren de; e ~m

1
. bas. Pareciera que tanto la intencionalidad como la 

e as uti izadas por Carpentier: 

Pes_e a que historia y ficción utilizan una . . . 
radica tanto en la forma como la h . t . m1SI_na forma narrativ~, la posible "verdad" histórica no 
bién aspira la ficción sino e 

1 
~ onog~afia cuenta lo sucedido, "verosimilitud" a la que tam­

deseo de conocer es ~onstítu~iio e;e t~ºt (m~enc\~n) po~ co~ocer lo que ha pasado realmente. El 
nas de las operaciones de la disci lin a~? en~IO~a id~d histónca. De ahí la_ especificidad de algu­
trucción de hipótesis la . fi pó da istónca. la busqueda y el ordenamiento de datos, la cons-

, ven 1cac1 n e resultados (Aínsa 1994: 36 b). 

, . . E_structurada co~o una especie de auto sacramental que pone de manifiesto el esquema 
clasico. cielo ( el arpa), tierra (la mano) e infierno (la sombra) según la propuesta de lectura de 
A~osta (19_80: ~8), 1a novela busca cuestionar la legitimidad del discurso historiográfico oficial 
-d1sc~r~o s~,mphficad?r y reductor- ~ rescatar el valor -y la repercusión- que "este acontecimien­
t? maxi~o (Carpentier 1991: 79) tiene en 1a historia de la humanidad y, por supuesto, de Amé-

nca Latma. 

Por primera vez, el hombre cobraba una conciencia cabal del planeta donde le había tocado existir. 
Habían desaparecido las tierras incógnitas de los viejos cartógrafos, habían desaparecido los océa­
nos tenebrosos de las consejas antiguas, y de acuerdo con la profecía de Séneca, había dejado de 
ser la isla de Tole, o sea, Islandia, el límite de la tierra. En ese siglo, el hombre cobra una concien­
cia cabal de que vive en una tierra redonda, y que hay del otro lado de la que llamaban entonces la 
Mar Océana un gigantesco continente que planteaba a la humanidad una serie de problemas que 
realmente podríamos decir que empiezan a resolverse a la hora actual (Carpentier 1991 : 79). 

La desmitificación de 1a imagen simbólica de Colón, su conversión en hombre, busca 
deconstruir la historia, desnudar los mecanismos -ideológicos y escriturales- que la soportan, 
para reconstruirla con el fin de entender el presente y comprender 1a mentalidad y la sensibili­
dad de 1a época; con el fin de ofrecer una percepción más compleja de ella. La novela busca de­
construir los textos de Colón, escritura de fundación, para explicar el encubrimiento de Améli-

ca como consecuencia de intereses económicos Y políticos. 

y la constancia de tales trampas está aquí, en estos borradores de mis relaciones de viaje, que 
tengo bajo Ja almohada y que ahora saco con una mano tembloRrosa -as~staddaEde bsí misma- p,ar

1 
a 

releer Jo que, en estos postreros momentos, tengo por ~n vasto epertono e m ustes -y as1 o 
diré a mi confesor que tanto tarda en aparece_r. Repertono de embustes que se abre en la fecha del 

13 de Octubre, con la palabra ORO (Carpentier 1980: 112). 

Aunque Occidente manejó la cat~~oría ver~a?ero / falso fundamentando I~ verdad en lo 
revelad o· t disyunción ideolog1ca podna msertarse, de acuerdo con Nietzsche, en la 

o por 10s, es a . . . , . 
dicotomía válido¡ inválido, en la que ]o que no es cierto no necesariamente es mvahdo. Porque 

la verdad, afirma Nietzsche (1990: 25): 
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xtrapoladas y adornadas poética y 
·d realzadaS. e , · 

que han s1 o bl considera finnes , canomcas y vin-. . s humanas n pue o , 
... es una suma de relacione, e un prolongado uso, u vidado que lo son. metaforas que se han 
retóricamente y que, despu:~ ~iones de las que se ha ol 
culantes: las verdades son I u .ble 

· fu rza sens1 · vuelto gastadas Y sm e d · ' 
. · dente no obe ec10 a razones teolóo• 

d vía· ar hacia occi , clca 
A pesar de que el proye~~o e / ós 1989: 85), Cristóbal Colon Y los de?1ás croni: 

sino más bien mercantiles y políticas (Pu ggr . ta y su voluntad de poder en la ax1ología re] 
tas de Indias justificaron el sentido de la conqms 

giosa medieval: en Dios. 
. . b. nsuciado el manuscrito, que más parece describir 

. . hál to infernal hu iese e ·ct 1 d . Es como s1 un maleficto, un 1 ' b de una Tierra PrometI a para e rescate e nu-
una busca de la Tierra del Becei:r~ de Oro que! dus:ídolatría (Carpentier 1980: 125). 
Uones de almas sumidas en las tm1eblas nefan e 

, . d 1 vela, en La sombra, umbral del Hades o del Infierno dan. 
As1, en la tercera parte e a no C 1, 1 In · ·bl 1 , · 

. . (A ta 1980· 28) o on -e v1s1 e, e espmtu s· tesco ante el cual dialogan vivos y muertos cos · ' . . 1err: 
pre p~esente en la historia del Continente- es derrotado IJ?r e! juicio de 1~ Hi~tona. Má~ allá del de 
bate de la Sacra Congregación de Ritos sobre su canomzac1on, es la histona -entendida como u 
espacio muy amplio, sin límites cronológicos- quien destruye el monumento por él levantado. 

Y quedó el Hombre-condenado-a-ser-un-hombre-como-los-demás, en el lugar preciso de la plaza 
cuando se mira hacia las columnatas de Bernini, la columna frontal oculta tan perfectamente las 
otras tres. que cuatro parecen una sola. -"Juego de apariencias" -pensó: "Juego de apariencias, co­
mo fueron para mí, las Indias Occidentales( ... ) Y, en el preciso lugar de la plaza desde donde ( ... ) 
c~~tro columnas parecen una sola, el Invisible se diluyó en el aire que lo envolvía y traspasaba, ha­
CJendose uno con la transparencia del éter (Carpentier 1980: 203-4). 

El conocimiento profundo de múltiples y variados documentos -documentos de archi· 
vo-. así como la imaginación y la intuición le penniten "re m· ventar" ( t t ¡ . ' - crear en un con ex o cu · 
tural) lo ~ue posiblemente fue , aunque no esté registrado. El personaje Víctor Hugues de su no­
vela El siglo de las luces es otro ejemplo claro de ello . 

... me encontré con un viejo señor (el tataraniet de H 
que hubiera hecho un retrato "tan fiel" de 

O 
ugues) que me agradecía profundamente el 

b . su antepasado Me tr , . . mostra an una sene de hechos que me d · · aia unos papeles de farmlia que de-
. d I eJaron asombrado· Pri 

~
1 0 , ta como yo lo había imaginado, agente de la m ; mero: _que Víctor Hugues sí había 

bana, cosa que no consta en ningún libro de Hi . asonena Y de las ideas filantrópicas en la Ha­
maba Sofía, efectivamente, Y era cubana (Ló stLeona. Segundo: que la mujer que más ¡mó se lla-

pez mus 1985: 102). 

Como afirma Femando Aínsa ( 1993 . 13 . , . 
no que, en muchos casos, lo inventa al darle. un), la ficc1on "no sólo reconstruye el pasado,_ s1-
mente, de El arpa Y la sombra. a Jorma y un sentido". Tal es el caso, especial· 

Crii;tóbal Colón a pesar d h b . 
J h. · • ' e a er sido 1 a 1_<;tona universal(. .. ), si ue . ~ protagonista del . . 
la historia <. .. ) Las lagun g bs1~ndo, sin embargo u d acontec1m1ento más importante de 
1991 as su siste , no e los p . 

: 235-6). n, numerosas e ersonaJes más misteriosos de 
, normes e I b 

' n a o ra de Colón (Carpentier 
El relato mezcla ficción . 

las que es más importante lo y realidad y se rige or . en 
probable que lo verd d p las convenciones de verosimilitud . 

a ero Seg, fi . (1982-. un a mna Juan Durán Luz10 
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21) en relación con El recurso del método, perfectamente aplicable a ésta y a otras novelas de 
Carpentier: 

... todo ~o p~opuesto corno "ficción" en nada falta a la historia; los textos prueban su validez del 
plan? ficticio corno neces~rio y posible, y por la cercanía que se deja ver entre novela y fuentes 
escntas, la obra gana el mvel de documento histórico por cuanto su relación ni silencia ni altera 
el pasado. 

El texto preserva su intencionalidad histórica no sólo al integrar múltiples documentos, 
lo que propicia el diálogo de textos, la intertextualidad de la que habla Julia Kristeva (1974: 
98), sino también al utilizar un recurso narrativo que le permite reconstruir la vida y hazañas de 
Colón a partir de hipótesis surgidas de la propia revisión documental que la sustenta. 

-

Libro que, sin querer ser una novela histórica, es absolutamente histórico, salvo en dos puntos 
que se me pueden discutir1 pero dado el misterio que rodea la vida de Colón hay más de un moti ­
vo para creer que mis hipótesis en ese sentido, además enunciadas ya por muchos hi storiadores, 
son las ciertas (Carpentier 1991 : 239). 

La confesión ante el enunciatario -o más específicamente, el acto de contrición previo a 
la confesión- de un Colón moribundo (re )crea la verdad que la historia oficial no registra, pero 
que, desde el punto de vista de la lógica de la época, es muy probable que fuera. "También la 
verdad se inventa", ha dicho Antonio Machado. Como preparación a la muerte, como confe­
sión, Carpentier salvaguarda la condición de discurso sincero y por tanto, verdadero. Se trata de 
la verdadera memoria de lo acontecido, de la verdad ocultada y ahora revelada. 

Habrá que decirlo todo. Todo, pero todo. Entregarme en palabras y decir mucho más de lo que qui­
siera decir( ... ) Decir cosas que serán de escándalo, desconcierto, trastrueque de evidencias y revela­
ciones de engaños para el fraile oidor, aún en secreto de confesión (Carpentier 1980: 51 -2). 

En todo caso, al plantear "otra" verdad, una verdad más, el texto dialoga con todos 
aquellos textos, históricos o no, que se refieren al asunto y cuestiona los documentos que sus­
tentan la "verdad" oficial. El texto desacraliza el discurso histórico oficial, mediante la elimina­
ción de la "distancia histórica" -uno de los procedimientos de la nueva novela histórica señala­
dos por Aínsa (1995: 22)- y que en este caso, utiliza como recurso la narración en primera per­
sona: la confesión. Así, "despoja a la historia anterior de su jerarquía distante y absoluta para 
atraerla hasta un presente que, sólo esclareciéndola e integrándola, podría abrirse paso hacia el 
futuro" (Chibán 1989: 117). En tanto nueva novela histórica, El arpa y la sonibra participa del 
revisionismo paródico o de la crítica historiográfica de que habla Aínsa (1993: 14). 

La novela épica: una ficción de archivo 

Inscrita dentro del concepto de la li teratura como almacén de conocimientos, la nove­
la épica se configura como una novela histórica y se comporta como un documento, un mo­
numento y un archivo, según la term inología del hi storiador Jacques Le Goff. Como todo do­
cumento es una construcción social que obcccde a m6viles de tipo ideológico. Michel Fou­
cault ha señalado que "el documento no es el feli z instrumento de una historia que sea en sí 
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l 
!6 . a cierta manera que una sociedad t· 

h. tona es un ,, (L lene 
• 1 memoria; la is al d la que no se separa e Goff 1991- <.ie ¾ 

misma y a pleno de1ec 10 masa document e . 'n la novela épica propone una . 236,, )t 
1 b ración a una d construcc10 ' d nueva l a 

estatuto y e a o na labor previa de e u eración de lo oculta o y/o silenciado ectt¡: 
Fundamentada ~n u l tiva a partir de la rec pff (1991: 238 a)- es monumento. Es 1' <.ie kit\ 

d l memoria co ec f Le Go 1 f e resu1 a 
ra e ~ . d "El documento -a irma . t, ricas por imponer a uturo -queriendo lacta 
discurs1v1za o. lido por las sociedades h1s ~ definitiva, no existe un documento-y o no que. 
del esfuerzo cum~ dada de sí mismas. n erdact.1 
riéndolo- aquella imagen . a. 
do documento es mentira~' - e·a a la labor del histonador actual. Como él debe refl . 

El oficio del escntor se asem J poder de perpetuarse y consagrarse corn ex.1a • 
. tentes sobre su d . l' . o Yerct 

nar sobre los documentos ex1s . , bl co sus signos de po er imp 1c1tos o explícit a. 
. espacios en an ' . "l 1 . , d os su deros sus silencios y sus . . , Como afirma Bazm, a ecc1on e la historia , s 

' d · , y de d1fus1on. 109 b) ocu1t 
condiciones de pro uccwn h r" (Le Goff 1991 : · a 
otra, de política o de ética, que queda por ace 

l d de desde luego, la creación literaria interviene para 
1 , mo una nove a on , "bl Véase esta nove a m1a co . , . salvo en estos dos puntos controvertl es -¿y cuán 

d d 1 f ndamento h1stonco, rf . -
mucho. pero on e e_ u ha en la vida de Colón?-, es pe ectamente nguroso, cotejado 
tos puntos controvertibles más no ~os originales de Colón, donde hay mucho que sacar, como 
y hasta invitan a la lectura de l?s tex entier 1991: 240). 
suele decirse, leyéndose entre lmeas (Carp 

Como un historiador en la actualidad, que no memoriza los monumentos del pasado, ni los 

tran ..- a en documentos Carpentier transforma en monumentos, los documentos que elige. "Hoy 
s1orm , 1 "d .,, " ' 

en cambio -afirma Foucault-, la historia es la que transforma os ocumentl en monumenti" (Le 
Goff 1991: 237 a). su insistencia en mostrar y revelar nuestro mundo americano, en expresar "cier­
tas realidades de ese mundo aún tan mal descrito y mal conocido que es la América Latina" (López 
Lemus 1985: 79), pretende descifrar al hombre latinoamericano a partir de elementos que, puestos 
en relación, permiten reconstruirlo en conjunto y que son tomados no sólo de documentos previos, 
escritos, privilegiados o de vestigios dejados por el hombre; sino también de documentos vivos, ora­
les: la palabra, el gesto, los íconos, y todo aquello que expresa al hombre, que da cuenta de sus acti­
vidades y valores, de su identidad. Si "la diversidad de los testimonios históricos es casi infinita. (Si) 
todo lo que el hombre dice o escribe, todo lo que construye y toca, puede y debe proporcionar infor­
mación sobre él" -corno afirma Marc Bloch (Le Goff 1991: 106 a)-, ¿por qué limitar el documento a 
lo ya consagrado: si es~o, además, refuerza la cultura hegemónica y la autoridad? 

Carpentier ehge. sus. ~ocumentos, entendidos como materiales plurisémicos, a partir ~e 
un proceso ~e-democrati~ac10n de la cultura. Su intención es construir un documento literano, 
una novela ep1c~ concebida corno una novela histórica, a partir de los vacíos y silencios de l~s 
documentos oficiales -por eJ· ern 1 argt· 

l . , . · P o, su novela El arpa y la sombra- o de los documentos II1 . 
na es, segun analizarnos en El · d d ali· 
dad puesto que corno , fi r,Bemo e este mundo. Todo esto le permite darles estatuto e re el 

' , a urna arthes " d · . da en 
crisol de las ficciones se c·on . '. para OJalmente, la estructura narrativa, elabora 

6 
?) 

, · vierte en s1gn 1 ,, 87· 17 - · 
En tanto documento el t f. 0 Y, ª a vez, en prueba de la realidad ( 19 · ción 

legal , el lexema documentu~ h extol lJ~ una verdad Y se convierte en prueba. En la co~c~~dad, 
de verdad, de realidad Por ell a evl o uc1onado hasta adquirir el serna de prueba, de obJetrv1do y 
1 · 0 , a convertirs · 1 recuer 0 perpetua para las generacion , f e en monumento, el documento fiJa e •gno 

. es uturas Com f' . rte en si conmemorattvo (Aínsa 1993· 20) . o a Irma Yuri Lotman lo conv1e . ar su 
· que, por supuesto, esconde una inten~ionalidad. Al ubiC 
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>
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llll'l)lll'. l'S In dt'I l\'~l'pllkuln. dl'Sdl' la ll\OlkSIH 1.·¡~ja hnstn L'I pnlnl'iu dl' In JII SI ll'l:I . l .n l ,1r:1 lul'l'/ ll , l' l )11 

tmrin, l'S la p('1\lid11. l11 mpturn, tu lisurn, In 11i:gm.: i1) n, aquc'ihi l(lll' 1111 ¡wnn ill' la :1l·111111il:1l•1t)lt , que l't' 

guln dl·n1..•~undo. l'Xduyl'ndo. El 111\:hiv11 dice 1111 (01111,-.ák,. Ed1l' vnrr111 l 1>HX: -14h n l. 

El (lf'JJO y la .rnmhra -y la novela épica en general- se inscribe dl'ntrn dl' la L'L·onu111 ía de 
g:manl'ia y pl~rdida del archivo. Es urca. hmíl , wdw cll'I md1il'o. ¡,ri,11 ·i¡,io <lf'l/ll<'o-l,i,~i(· ,,. Y 
también caja de caudales. que guarda lo secreto y misterioso: la prometida runksión de ( \iltín . 
lu verdad que cnccrrnha. Por eso el archivo que consagra verdades no g11~1rda ninguna \'crdad : 
sóln la verdad del poder que desea guardarla, del poder del estado medieval que convirt i<í l'Sll' 
fenómeno antiguo en una institución~ o la verdad que Col6n no quiso tkcir y que. de todas ror­
mas. se habría perdido con su Diario . 

.. . Y ya me hus,·a la cara, d l'onfesor, en las hondurus de lus almohadas resudadas por la fiebre . 
111iní11do111e u los ojos. Se nlzn la cortina sobre el dcsenlncc. Hora de la verdad . que L'S hora de n· 
cuentn. Pero no habrá recuento. S6lo diré lo que. acerca de mí. pueda quedar L'sni10 en picdr:1 
mármol. De la boca me sale la voz de otro que a menudo me hahita. El sahrrí In qul' din: ... " I1:iv:i 
misericordia agorn el cielo y llore por mf la tierra (Carpcnticr 1980: 16~). · 

Como afirma González Echevarría, el archivo -y con él la novela- es ley. es poder y es 
secreto. Como secreto, no sólo guarda la privacidad del conocimiento, sino también lo supul'stu 
verdadero, lo verdadero ideológico. Como poder, distribuye y administra la k y. el mdcn. el se­
creto de la cultura metropolitana -el archivo-, el secreto de la cultura periférica, la now la. 

Quizá la idea carpenteriana de convertir al escritor en cronista y la novela. en crt)nica. 
obedezca a la indiscutible categoría de documento y de archivo, de aparente prueba fehaciente . 
que la historia tradicional le dio a las crónicas de Indias y que la historiografía literaria latinua­
mericana asumió al situarla como origen de la novela moderna. O quiz,k porque en las cróni ­
cas, génesis de la memoria americana, se neutraliza el discurso histórico y el literario -fue te x to 
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. . . . e todo fue acto notarial- para permanecer simplemente 
h1stónco y es texto hterano, pero sobr . ' . la historia de América, proceso e _ 
como un texto de cultura, como la re-escntura necesaria de . . . P r . , . , · ado desde un 1mc10. 
manente de ficción. de re-invenc1on, de creac10n, enunci 

Sumario 
La novela épica, nueva novela histórica, busca reconstruir la historia continental a par­

tir de lo cotidiano, lo oral, los retazos de lo marginal presentes en los documentos Y los archivos 
oficiales, el dolor y el anhelo de los pueblos, con el fin de modificar la relación conocimiento/ 
poder y así lograr modelar (tal vez, sólo tal vez) el curso de la historia. Al desmantelar la histo­
ria oficial, la novela épica intenta convertirse en una forma de resistencia Y de liberación de los 

hombres. Reconocida como un legado importante de Alejo Carpentier a la literatura latinoameri-
cana (Durán 1982: 19 ), la novela épica, nueva novela histórica, permite a I os novelistas escribir, 
pensar y trabajar como historiadores de la cultura, como hombres comprometidos con la histo­
ria, como archivistas por excelencia (González 1988: 446), en diálogo constante con la historia 

cultural y sus discursos. Así, Roberto González Echevarría afirma: 

Notas 

l. 

3. 

4 

Al~jo c ari:entier es el maestro de la novelística hispanoamericana contemporánea porque fue él 
qmen l?gro dar ~on la fórmul~ para con~ertir en novela la historia americana. Fue él quien pudo 
entr'.11' en el archivo y convertlflo en la figura mayor en la constitución de la narrativa hispanoa-

mencana ( 1988: 443-4 a). 

No obstante. Carpentier advierte: "Sin apresurarse demasiad fi' . . . que pueden ser rebasados en unas pocas semanas creo h 
O 

en 'l
31 

acon1ec,mren1os harto inmediatos. 
realiLar la rarea más apetecible· la de medir s ' . ¡ue ª llegado, para el novelista cubano, la hora de 
1985: 98). . us propias uerzas en los dominios de la novela épica" (López 

El mismo que utili zó para la elaboración de su libro La , . le~. de actas capitulares de iglesias y ayuntamie t d muszc~ en Cuba: "examen de archivos de catedra-
tos d b'bl ' . nos, e armanos de parroq .. , d d . · • e 

1 
1otecas pnvadas de colecciones part· 1 d mas, e ocumentos manuscn-

los periódicos. gacetas y re~istas coloniales " (1Ccu ares,_ ele9stantes de librerías de viejo. revisando a fo ndo 
... arpent1er 79: 11). 

Cfr. Sánchez Molí na, Ana "Alejo e, . . (19<J5)", c~pecialmentc el ap. artado 1 3~1:?Centi~r: C~omSla Mayor de Indias de la época contemporánea 

1 
í ·· · onstrucc1ón del 'nt · · d "!? e art culo de Emil Volek "Análisis e interpretación d e;: m_c1atano esde el discurso mismo": así co-

( ,rn t·ornan 1970, entre otros . e El remo de este mundo de Alejo Carpentier" en 

~I n::,p~ctn, Lcon'.1rd,o Arnsta ha se~alado: "El autor . . . 
crwmc,, que de Colon nos han uatlo biógrafos nove li :t V~l obligado a tomar partido entre las disímiles 

;,;~~;;J!~;:;:;. ~rdo producir la bihliogn;flu mús :,;,~;e;:::~rgos e historiadores que durante más de · l. e que pueda ex1s11r, por lo gigantesca y 

c·rr t nh·é O • 111 J ·n un1n Luzio Juan 1981 "U Carpcn1ier". ' · · 11 nuevo epílogo de la histo .·, . El • 1 ia . arpa y la sombra de AleJO 

-
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6. La Historia de Cristóbal Colón del conde Roselly de Lorgues, biografía encargada por el Papa Pío IX en 
1851 , The life and voyages of Christopher Columbus (1828) de Washington Irving y la Historia de la In­
dias del padre Bartolomé Las Casas, quien tomó los datos de los textos de Colón y de su hijo Fernando. 

7. Se refiere al romance entre el Almirante y la reina Isabel la Católica y a la tesis del Colón judío. 

8. González Echevarría señala que la palabra archivo es contemporánea de Colón y del Descubrimiento. Se 
registra por primera vez en 1490 (1988: 448). 
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